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11. No podemos olvidar la gran enseñanza que san Juan Pablo II ofreció en su 
segunda encíclica Dives in misericordia, que en su momento llegó sin ser 
esperada y tomó a muchos por sorpresa en razón del tema que afrontaba. Dos 
pasajes en particular quiero recordar. Ante todo, el santo Papa hacía notar el 
olvido del tema de la misericordia en la cultura presente: « La mentalidad 
contemporánea, quizás en mayor medida que la del hombre del pasado, 
parece oponerse al Dios de la misericordia y tiende además a orillar de la vida 
y arrancar del corazón humano la idea misma de la misericordia. La palabra y 
el concepto de misericordia parecen producir una cierta desazón en el hombre, 
quien, gracias a los adelantos tan enormes de la ciencia y de la técnica, como 
nunca fueron conocidos antes en la historia, se ha hecho dueño y ha dominado 
la tierra mucho más que en el pasado (cfr Gn 1,28). Tal dominio sobre la tierra, 
entendido tal vez unilateral y superficialmente, parece no dejar espacio a la 
misericordia … Debido a esto, en la situación actual de la Iglesia y del mundo, 
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muchos hombres y muchos ambientes guiados por un vivo sentido de fe se 
dirigen, yo diría casi espontáneamente, a la misericordia de Dios ». 

Además, san Juan Pablo II motivaba con estas palabras la urgencia de 
anunciar y testimoniar la misericordia en el mundo contemporáneo: « Ella está 
dictada por el amor al hombre, a todo lo que es humano y que, según la 
intuición de gran parte de los contemporáneos, está amenazado por un peligro 
inmenso. El misterio de Cristo me obliga al mismo tiempo a proclamar la 
misericordia como amor compasivo de Dios, revelado en el mismo misterio de 
Cristo. Ello me obliga también a recurrir a tal misericordia y a implorarla en esta 
difícil, crítica fase de la historia de la Iglesia y del mundo ».[10] Esta enseñanza 
es hoy más que nunca actual y merece ser retomada en este Año Santo. 
Acojamos nuevamente sus palabras: « La Iglesia vive una vida auténtica, 
cuando profesa y proclama la misericordia – el atributo más estupendo del 
Creador y del Redentor – y cuando acerca a los hombres a las fuentes de la 
misericordia del Salvador, de las que es depositaria y dispensadora ». 

12. La Iglesia tiene la misión de anunciar la misericordia de Dios, corazón 
palpitante del Evangelio, que por su medio debe alcanzar la mente y el corazón 
de toda persona. La Esposa de Cristo hace suyo el comportamiento del Hijo de 
Dios que sale a encontrar a todos, sin excluir ninguno. En nuestro tiempo, en el 
que la Iglesia está comprometida en la nueva evangelización, el tema de la 
misericordia exige ser propuesto una vez más con nuevo entusiasmo y con una 
renovada acción pastoral. Es determinante para la Iglesia y para la credibilidad 
de su anuncio que ella viva y testimonie en primera persona la misericordia. Su 
lenguaje y sus gestos deben transmitir misericordia para penetrar en el corazón 
de las personas y motivarlas a reencontrar el camino de vuelta al Padre. 

La primera verdad de la Iglesia es el amor de Cristo. De este amor, que llega 
hasta el perdón y al don de sí, la Iglesia se hace sierva y mediadora ante los 
hombres. Por tanto, donde la Iglesia esté presente, allí debe ser evidente la 
misericordia del Padre. En nuestras parroquias, en las comunidades, en las 
asociaciones y movimientos, en fin, dondequiera que haya cristianos, 
cualquiera debería poder encontrar un oasis de misericordia. 

13. Queremos vivir este Año Jubilar a la luz de la palabra del Señor: 
Misericordiosos como el Padre. El evangelista refiere la enseñanza de Jesús: « 
Sed misericordiosos, como el Padre vuestro es misericordioso » (Lc 6,36). Es 
un programa de vida tan comprometedor como rico de alegría y de paz. El 
imperativo de Jesús se dirige a cuantos escuchan su voz (cfr Lc 6,27). Para ser 
capaces de misericordia, entonces, debemos en primer lugar colocarnos a la 
escucha de la Palabra de Dios. Esto significa recuperar el valor del silencio 
para meditar la Palabra que se nos dirige. De este modo es posible contemplar 
la misericordia de Dios y asumirla como propio estilo de vida. 

14. La peregrinación es un signo peculiar en el Año Santo, porque es imagen 
del camino que cada persona realiza en su existencia. La vida es una 
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peregrinación y el ser humano es viator, un peregrino que recorre su camino 
hasta alcanzar la meta anhelada. También para llegar a la Puerta Santa en 
Roma y en cualquier otro lugar, cada uno deberá realizar, de acuerdo con las 
propias fuerzas, una peregrinación. Esto será un signo del hecho que también 
la misericordia es una meta por alcanzar y que requiere compromiso y 
sacrificio. La peregrinación, entonces, sea estímulo para la conversión: 
atravesando la Puerta Santa nos dejaremos abrazar por la misericordia de Dios 
y nos comprometeremos a ser misericordiosos con los demás como el Padre lo 
es con nosotros. 

El Señor Jesús indica las etapas de la peregrinación mediante la cual es 
posible alcanzar esta meta: « No juzguéis y no seréis juzgados; no condenéis y 
no seréis condenados; perdonad y seréis perdonados. Dad y se os dará: una 
medida buena, apretada, remecida, rebosante pondrán en el halda de vuestros 
vestidos. Porque seréis medidos con la medida que midáis » (Lc 6,37-38). Dice, 
ante todo, no juzgar y no condenar. Si no se quiere incurrir en el juicio de Dios, 
nadie puede convertirse en el juez del propio hermano. Los hombres 
ciertamente con sus juicios se detienen en la superficie, mientras el Padre mira 
el interior. ¡Cuánto mal hacen las palabras cuando están motivadas por 
sentimientos de celos y envidia! Hablar mal del propio hermano en su ausencia 
equivale a exponerlo al descrédito, a comprometer su reputación y a dejarlo a 
merced del chisme. No juzgar y no condenar significa, en positivo, saber 
percibir lo que de bueno hay en cada persona y no permitir que deba sufrir por 
nuestro juicio parcial y por nuestra presunción de saberlo todo. Sin embargo, 
esto no es todavía suficiente para manifestar la misericordia. Jesús pide 
también perdonar y dar. Ser instrumentos del perdón, porque hemos sido los 
primeros en haberlo recibido de Dios. Ser generosos con todos sabiendo que 
también Dios dispensa sobre nosotros su benevolencia con magnanimidad. 

Así entonces, misericordiosos como el Padre es el “lema” del Año Santo. En la 
misericordia tenemos la prueba de cómo Dios ama. Él da todo sí mismo, por 
siempre, gratuitamente y sin pedir nada a cambio. Viene en nuestra ayuda 
cuando lo invocamos. Es bello que la oración cotidiana de la Iglesia inicie con 
estas palabras: « Dios mío, ven en mi auxilio; Señor, date prisa en socorrerme » 
(Sal 70,2). El auxilio que invocamos es ya el primer paso de la misericordia de 
Dios hacia nosotros. Él viene a salvarnos de la condición de debilidad en la que 
vivimos. Y su auxilio consiste en permitirnos captar su presencia y cercanía. 
Día tras día, tocados por su compasión, también nosotros llegaremos a ser 
compasivos con todos. 

15. En este Año Santo, podremos realizar la experiencia de abrir el corazón a 
cuantos viven en las más contradictorias periferias existenciales, que con 
frecuencia el mundo moderno dramáticamente crea. ¡Cuántas situaciones de 
precariedad y sufrimiento existen en el mundo hoy! Cuántas heridas sellan la 
carne de muchos que no tienen voz porque su grito se ha debilitado y 
silenciado a causa de la indiferencia de los pueblos ricos. En este Jubileo la 
Iglesia será llamada a curar aún más estas heridas, a aliviarlas con el óleo de 
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la consolación, a vendarlas con la misericordia y a curarlas con la solidaridad y 
la debida atención. No caigamos en la indiferencia que humilla, en la 
habitualidad que anestesia el ánimo e impide descubrir la novedad, en el 
cinismo que destruye. Abramos nuestros ojos para mirar las miserias del 
mundo, las heridas de tantos hermanos y hermanas privados de la dignidad, y 
sintámonos provocados a escuchar su grito de auxilio. Nuestras manos 
estrechen sus manos, y acerquémoslos a nosotros para que sientan el calor de 
nuestra presencia, de nuestra amistad y de la fraternidad. Que su grito se 
vuelva el nuestro y juntos podamos romper la barrera de la indiferencia que 
suele reinar campante para esconder la hipocresía y el egoísmo. 

Es mi vivo deseo que el pueblo cristiano reflexione durante el Jubileo sobre las 
obras de misericordia corporales y espirituales. Será un modo para despertar 
nuestra conciencia, muchas veces aletargada ante el drama de la pobreza, y 
para entrar todavía más en el corazón del Evangelio, donde los pobres son los 
privilegiados de la misericordia divina. La predicación de Jesús nos presenta 
estas obras de misericordia para que podamos darnos cuenta si vivimos o no 
como discípulos suyos. Redescubramos las obras de misericordia corporales: 
dar de comer al hambriento, dar de beber al sediento, vestir al desnudo, acoger 
al forastero, asistir los enfermos, visitar a los presos, enterrar a los muertos. Y 
no olvidemos las obras de misericordia espirituales: dar consejo al que lo 
necesita, enseñar al que no sabe, corregir al que yerra, consolar al triste, 
perdonar las ofensas, soportar con paciencia las personas molestas, rogar a  
Dios por los vivos y por los difuntos. 

No podemos escapar a las palabras del Señor y en base a ellas seremos 
juzgados: si dimos de comer al hambriento y de beber al sediento. Si acogimos 
al extranjero y vestimos al desnudo. Si dedicamos tiempo para acompañar al 
que estaba enfermo o prisionero (cfr Mt 25,31-45). Igualmente se nos 
preguntará si ayudamos a superar la duda, que hace caer en el miedo y en 
ocasiones es fuente de soledad; si fuimos capaces de vencer la ignorancia en 
la que viven millones de personas, sobre todo los niños privados de la ayuda 
necesaria para ser rescatados de la pobreza; si fuimos capaces de ser 
cercanos a quien estaba solo y afligido; si perdonamos a quien nos ofendió y 
rechazamos cualquier forma de rencor o de odio que conduce a la violencia; si 
tuvimos paciencia siguiendo el ejemplo de Dios que es tan paciente con 
nosotros; finalmente, si encomendamos al Señor en la oración nuestros 
hermanos y hermanas. En cada uno de estos “más pequeños” está presente 
Cristo mismo. Su carne se hace de nuevo visible como cuerpo martirizado, 
llagado, flagelado, desnutrido, en fuga para que nosotros los reconozcamos, lo 
toquemos y lo asistamos con cuidado. No olvidemos las palabras de san Juan 
de la Cruz: « En el ocaso de nuestras vidas, seremos juzgados en el amor ». 


